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A S A D E RACIÓN M 
San Patricio \, principal 

Consulta de 11 á 1 todos los dias 

ITTf) K marina, que tal oomo fué construida, Ì 
t \ T j A lio regíate; funcionarios que no fnncio- ; 

nan, adininistraGion que no adminis- ; 
tra, jueces que no juzgan, escuelas 
que no enseñan, cuerpo de seguridad 
que n» asegura, clero qne no mora« 
liza, ingenieros que no sa ingenian, 
telégrafos que no telegrafían, camino» 
que no existen, canales que no riegan, 
correos que pierden las cartas, prisio 

SECCIÓN ©E MEDICINA 
& cargo de 

SECCfOM 1>E c i r u g í a 
á cargo de 

D. Laure^^no Albaladejo D o n A g u s t í n Eiiiiii 

i§eccioi i d e a f e c c i o u e s d e l a m a t r i z y víais i i r i i i ar ia s 
á cargo de 

Don E m i l i o M e s e g u e r 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

NOTA. EQ esta casa de curación ba j estancias para los operados, se 
practican análisis químicos ^.micrográficos j embalsamientos fuera y 
dentro de la Gfipital. ;, .'¡: I "J,;, 

Y I N O D E M E S A 
embotellado por el cosechero 

Botella de 0'75litros con casco 0'55 ptas. 

" " " " sin casco. . • . . . 0'35 

SERVICIO A DOMICILIO 

D e p ó s i t o g e n e r a l y v e n t a : JLdo. €a»ca le i s -9 

( A N T E S J A B O N E R Í A S ) 

nes qiie .nó corrigen, inclusas sin 
amas, hospitales sin medioinas, asilos 
sin víveres...; toda una apariencia, to­
da una fantasmagoría de instituciones, 
da organización social, de civilizaoién, i 
de poderes y de servioios públicos ' 
que no tienen nada dentro. ¡Y para 
sostener esa decoraoiou vacía, se pre-̂ ' 
tende arrancar de la boca del contri­
buyente el último pedazo de pan! 

El momento supremo es llegado. 
Hay que elegir entre el Estado y la 
nación." i;-.'. 

O una organización oficial desme­
dida, hinchada, macrocefálioá, pero 
huera y sin contenido, mal prendida 
sobre los hombros de un pais ané­
mico y moribundo ó una nación sana 
y robusta, que ella, viviendo hará su 
Estado. El equívoco en que ha veni­
do arrastrándose toda nuestra histo­
ria no puede prolongarse más. 

Alfredo Calderón. 

t 
" Ì 

D e s d e Madrid 

Academia de Francés 
A l e m á n , I n g l e » é I t a l i a n o 

bajóla difeccipn de D, PEDRO FIEÜX, 
Pbro, profesor de Francés eii el Semi­
nario Conciliar de San Fulgencio de 

esta Diócesis 
En dicha Academia sa admitirán IN-1 

TERNOS á T ó S seminaristas alumnos Je. 
2." enseñanza de carreras especiales, los; 
que serán dirigidos en sus estudios por 
dicho director y álos qua se les propor 
alonará GRATÍS la enseñanz del idioma 
Francés. 

La clase de Inglés està á cargo íel 
acreditado profesor D. Faustino Maria 
Madariaga. 

Precios convencionales. 12—10 

Calle de la Sociedad núm. 6. 

iPrbvocár las ooloniaB k la insurrec­
ción, rehusar las concesiones que, á 
su tiempo, pudieron sofocarla, exigir 
ab pais un esfuerzo inaudito para re­
primirla, llevarle á una guerra insen­
sata, terminada por una deshonrosa 
paz, consumir cien mil vidas y derro­
char tres mil millones para perder 4 
la postre colonias y honor, y el día en 
qiie esa política se liquida, presentar­
se ante la nación con un presupuesto 
que impone al contribuyente gravá­
menes intolerables sin estirpar uno 
solo de los abusos qne la llevaron al 
desastre, audacia es-inaudita que no 
tiene precedentes eu los anales del 
desahogo. Solo estos, regeneradores 
reaccionarios pueden osar tanto. 

S í explica la indignación del con-
tribuyonte desvaido; su asombro no se 
explica. ¿Qui esperaban ustedes, ea-
balleros? Quien se arroja de un cuarto 
piso, no 4ebe sorprenderse si se haeen 
alheña sus huesos. Confiar el remedio 
k los que causaron el mal, ¿no vale 
tanto eomo tirarse por el Viaducto? 
¿Qué esperanza podía cifrarse en tales 
hombres? ¿Qué pruebas han dado de 
arrepentimiento y enmienda? ¿De qué 
especie de milagro cabía, prometerse 
que su ineptitud se tre case da la no­
ehe k la mañana en capacidad, sus er­
rores en verdades, sus prejuicios en 
doctrinas, su egoismo Cn abnegación, 
su concupiscencia en patriotismo, sus 
torpezas en aciertos y sus vicios e u 
virtudes? 

Garande, profunda es la fé de seme­
jantes personajes en la «admirable 
resignación» del pueblo pagano. Tie­
ne elltìisya rais en la historia. Daraute 

muchos siglos ia vaca nacional se ha i 
dejado ordeñar, ©1 cordero esquilar ' 
mansamente. Gobernar ha sido eñ Es­
paña, equivalente á explotar ai pro-
dnotor, «atrujarle, anonadarle y' ba- ^ 
cerle imposible la vida. Esto ha veni­
do haciendo nuestra administración, 
con ligeros intervalos, de Carlos V á 
nuestros dias. Pero todo es en este 
bajo mundo finito y limitado, todo, 
hasta ]fi d.á^il resignación del rebaño 
ibérico. Villaverde ha tocado al lími­
te. La ubre está seca. La tijera del 
esquilador corta en lo vivo. La pobre 
bestia contributiva so eneabrita bajo 
el peso de la carga ¡Mal año para los 
explotadores! ¿Quién sabe si lo que uo 
han logrado la pérdida de nuestras 
colonias, las vergüenzas de nuestras 
derrotas, el desvanecimiento de nues­
tra dorada leyenda, lo logrará al fin 
el instinto do conservación deaparta­
do da su letargo por el espectro del 
hambre? ' 

Por dé pronto la consigna de no 
pagar se extiende rápidíimente de uno 
á otro confin de la Península, No se­
ría la huelga tributaria ninguna no­
vedad en ia historia. En todos tiem­
pos el bolsillo de los pueblos ha sido 
el-árbitro de los reyes. Otorgar ó rehu­
sar los subsidios fué siempre el acto 
supremo de la voluntad naoional. Los 
Comunes d e lng l a t3 r r a supieron man­
tener y conservar esa excelsa prorro­
gativa, única verdadera garantia da 
las libertades públicas. Mediante su 
ejercicio recabaEon nuestras Cortes 
las menguadas concesiones que logra­
ron arrancar- á la Corona. Perdido tal 
dereoho, la libertad murió con él. De 
estas Cámaras falsificadas do ahora, 
muy inferiores en dignidad é indepen­
denoia á las que formaran los procu­
radores de las villas y ciudades bajo 
el régimen absoluto, no cabe esperar 
que sean defensoras de los intereses 
de un pais al que no representan. ¿Qué 
otro recurso le queda al pueblo, que 
se ha dejado así estafar sn soberanía-
sino el da hacer por sí mismo, en for, 
ma plebiscitaria lo quo debería hacer, 
en defensa de su dereoho, su legítima 
representación si tal representación 
hubiera? 

La tremenda liquidación de núes?, 
tros desastres ha revestido de carao-» 
teres agudos al crónico divorcio qü¿ 
aquí existe da tiempo inmemorial en-̂  
tro el Estado y la nación. Poderes y 
pueblo luehan por la existencia. La 
sorda enemistad entre el que cobra- y 
el que paga, se ha convertido en due­
lo á muerte. «Pagar» es ol lema de 
estos regeneradores; pagar siompre, 
pagar á toda costa, pagar hasta el sa­
crificio, pagar hasta la muerte. Pagar, 
¿el qué? Un ejército que tal oomo se 
halla organizado, pu? defiende; uaa 

Sr. Direotor del HERALDO DS MURCIA. 

ALTERACIONES DEL ORDEN 
PUBLICO 

El asunto del dia han sido las alte­
raciones del orden públioo ocurridas 
en Zaragoza, Barcelona, Sevilla, Mur-, 
oía, Palencia,. Granada, Santaador y 
Valencia. 

E l gobierno hasta última hora sos- ' 
tuvo que solo habían ocurrido sucesos T 
de importancia en Zaragoza. 

EN: 2ARAGOZA 
Aunque funciona «1. gabinete ne; 

gro, quo impido la circulación de no- ' 
ticias de Zaragoza, han llegádbá Ma­
drid las siguientes: -

«Los sucesos han revestido suma 
gravedad. 

A l cerrar las tiendas so inició un» , 
manifestación compuesta de más de 
3 . 0 0 0 personas, dirigiéndose al palaoio 
de la Diputación. 

Los manifestantes arrollaren á l o s 
guardias," áubieron por la escalera 
principal, penetraron en los despa­
chos y destrozaron ñiesas, armarios^ ^ 

j escribanías, arañas; todo, 
j La benemérita d i o varias cargas pe-
, gando con los sables. 

Resultaron muchos heridos y se 
operaron varias detenciones. 

El gobernador civil se vio amen4*" 
zado de recibir un navajazo, 

Un^ inspector de policía que quiso 
defenderlo recibió el navajazo .yn la, 
muñeca, oon tal fuerza, quo casi le 
cortó la mano. 

En las calles irunediatas al gobierno 
civil ha habido luchas sangrientas, re­
sultando l é heridos. 

Un guardia quedó muy gravo. 
El general, BorbòU, que iba eu su 

coche, fué silbado, y apedreado. 
Los grupos se dirigieron al colegio 

3de jesuítas, pretondiendo quemarlo-
La benemérita y la policía, cuand'o 

ya estaba deàtrozado él vestíbulo, im­
pidieron quo siguiera adelante la obra 
de las masas. 

Vista ]a gravedad de los sucesos, ii^, 
ha declarado el astado de sitio. 

EN SEVILLA 
Los grupos apedrearon las tiendas 

y á la benemérita. 
Cuando ésta se disponía á disparar 

interpúsose el gobernador, arengando-
k las masas. 

'Entonioes se reprodujo el alboroto.; 
En la plaza de San Marees han da-^ 

do una carga los. civiles, resultando" 
varios paisanos heridos y el cabo do 
municipales Reverto. 

La excitación es muy grande. 
El gobernador ha mandado cerrar 

el Casino. 
EN VALENCIA 

Anoche, k última hora, reeibió el 
ministro de la Gobernación un tele­
grama del gobernador civil da Valen­
cia, dando cuenta de haber resignado', 
el mando en la autoridad militar. 

Anoche íueron suspendidas, de or­
den superior, algunas conferencias te­
lefónicas entre Valencia y Madrid. 

Al comenzará dar ouenta de los su­
cesos de aquella capital, las conferen­
cias eran interrumpidas. 

Se sabe ofiqiálmente que el gober­
nador, Sr. Diáis Merry, ha reclamado 
por la tarde el auxilio del capitán ge­
neral^ quién puso'á disposición de la 
autoridad civil dos e.souadrones do ca­
ballería, 

'Salieron éstos á las callos, donde es­
taban ya todas las fnerzias de la guar­
dia oivil q,ue habían ^ido previamente 
reconcentradas sn Valencia, además 
do la faerza • do orden piiblieo de la 
capital. 

Con todos.estos ,elementos no logró 
el gobernador restablecer el orden. -

Pareoá qué eu los oncuenti'ós de la 
fuerza' pública oóu el pueblo resulta­
ron vái'ios hedidos.' ' 

En vista de quo la gravedad del 
caiiflioto iba en aumento, el gobeiina-
dor conferenció con él capitán gane-
ral, y Valencia fué d^6la¡radaj|^U<)qh6 
en sstkdó'de "sitio. ' ' ' 

Así io comunicó por un despacho el 
gobernador civil al ministro da, la Go­
bernación, considerándose impotente 
para restablecer el orden. 
LA EXPOSICIÓN DB LAS CÁ­

MARAS 
La enérgica expoisieion quo la co­

misión permanente de las Cámaras de 
Zaragoza ha dirigido al Congreso, di­
ce en síntesis lo siguiente: 

«La comisión permanente da las 
Cámaras do Comercio qno se reunie­
ron en la Asamblea .de Zaragoza acu­
de al Congreso para protestar enér­
gicamente de los presupuestos y pedir 
que ' floan modificados substancial-
monto. - j ^ i v ' : , „ 4 , 

Los poderos, públicos, cuando se 
elevaron hasta ellos las cóhclusiones 
da la Asamblea, lo ofrecieron todo 
para no cumplir nada. 

Consideran -las Cámaras quo la obra 
del ministro de Hacienda os una gran 
equivocación y que oon ella sa da un 
golpe de muerta al contribuyente es­
pañol. 

Entienden que en el presi^guesto de 
gastos debo hacerse una baja quo as­
cienda Ibmeaos á 150 millones de p..<i-
setas. 

Oreen que desde el jete del Estado 
al último empleado deben contribuir 
con la rebaja de sus sueldos al alivio 
dal Tesoro públioo. 

Afirman que al dinero del gontri-
buyenta no sa le dá bueiía apl,i,oaeion¡, 

Aseguran que España» no resistirá ] 
los recargos y dicen que nq puedo po-
dirsa más á quien no puede dar más. 

Creen inneOesarios muchos gastos 
de guerra, particularmente los que se 
refieren ,S lá defensa de,costas y easi 
todos loa de Marina. 

Si esto Parlamento—dioe—accede 
á lo qua esta comisióu. solicita, la his­
toria le dedicará sus más brillantes 
páginas. 

Do lo contrario, nuestra bénevoloii-; 
cia, nuestros respetos do hoy habrán 
cesado y la comisión declinará toda 
respon^abiliciád. 

Es de sordos no aplicar los reme-

dios. • . 

LOS HOMBRES PÚBLICOS.-
ROMERO ROBLEDO 

El-jefa de, Ip, minoría romerista ha 
dicho que el gobierno no ha hecho 
hasta,ahora máa que crear un conflio-
to detrás do otro? 

Los rocuraos gubernativos en sus 
manos se han enmohecido y siempre, 
se ha vjisto una torp^iza extraordinaria 
jiara emplearlos. 

A algunos habrá podido dar chasco 
ol actual gobierno. 

A nii no, porque cópozoolas dotes 
del Sr. Silvela. • 

Esto llevará la nación á la anarquía. 
EL SR. SILVELA 

Ha manifestado que ayer sabia de 
antamano que se originarían protes­
tas ¡nnumetables con motivo do los 
prosupuestosi 

Dice que por los muchísimos inte­
reses que hay que herir, las protestas 
serán apasionadas, pero quo Ja vinioa 
forma que exista para regenerar la 
patria, es haciendo todos los españo­
les un sacrificio. 

Ha afirmado que él gobierno im­
pondrá los preáiipuestos en la forma 
que fuere necesario. 

, No retrocederá anto ningún oba-
j táoulo y si es preciso emplear la fuer­

za se empleará en la medida que re­
clamen las circunstancias. 

Si fuera necesario declarar en asta-: 
do do sitio toda España sa baria así. 

j Ha comenzado la batalla. 
Yo no me hacia ilusiones. 
Cuando so hieren tantos intereses es 

necesario que se originen sudosos gifâ  
yes.-' ^ ' ' .. 
I Estamos al principio del óaniinaíl 
que hemos de recorrer. | 

I POLAVIEJA 
* Este seílQr, ^ las reiteradas pra^tvu" 
tas do loüp periodistas, ha didlo' qué 
los prosupuestos so aprobarán ínto-
gro«,,par qua responden á las ne08i|i-
dadés dol Epatado, 4, S .̂î U bay qu? r -̂;, 
busteeer. ' 

Añadió que en laa pobjaciones doa-
da se pretenda alterar el órd«¡u <í«-
clarax-á el esjtado do,^3Ítio^, 

El Corresponsal 
27 de Junio. 

28 de Junio 

ROUSSEAU s i 
En Ginebra, donde se había establecí-

do 8u familia cuando las persecuciopM 
de que eran objeto los protestantes» 1«.; 
obligajon á salir da Francia, vio la ,lu« : 
primera Juan Jacobo Rousseau el 38 4 * 4 1 
Junio de 1712. \ 

Dasde muy niño fué dueño absoluto \ 
de 3 U voluntad y víctima de sus capri-1 
chos; pues á consecuencia de babee* 
muerto su madre'ál poco tiempo de dar­

le la vida y ser su 
padre hombre que no 
se cuidaba más qae 
de su taller do reloje­
ría, la educación d« 
Rousseau estuvo pof¿ 
completodascuidada, " 
hecho que dio moti­
vo á que principiara 
diversas carreros ''yí' 
no terminara ningu­
na y à que huyera de 

la casa paterna cuando aún no había 
entrado an la edad de la adolesoencia* 

Por recomandacion d(í un cura de' la 
Saboya fué protsgido por Mad. Warcui,, 
de Aunecy, quien después da hacerle 
abjurar sus ideas protestantes l8llevó.,,al ; 
sainínario de Turin, dedonda so escapa 
à los pocos meses, á consecuencia do | é 
cual fué lacayo de la condesa de Verce*® 
lies, caballeriío déla reina de Cerdefia>' 
y por último escribienta de las oflcinas 
del Catastro, cargo que no la impidiéi-
hacerse profesor de música y el qu%í< 
abandonó para acudir al llamainieuto 
da su antigua protectora, con quien pa­
só, al decir de sus biógrafos, la mejor 
época de su vida, siendo entonces tam­
bién euando comenzó á mostrar ; verda­
dero cariño al estudio, debido á lo cual 
adquirió en breve tiempo diversos y pro­
fundos conocimientos. 

A los dos a ñ ü 3 de vivir con J^ad. 
Warcus la.abandonó para volver á su 
vida errante y hasta que en 1741 sa tras­
ladó á París á presentar á la Academia 
da Ciencias un invente referente á ia es-
erilura dj la música por números, el 
cual fué rechazado, desempeñó diversos 
cargos y racorrió varias poblaciones. 

lin 1743 la Academia de Dijón ubríó un 
ccrt:;ni-.';! p ^ i r a premiar la m-jor Memo­
ria que se .escr,ibieca-8ob¡ra el tftioa «jEl 
jrogreso J e las* CienOiasydfí Uiaf" Artas, 
i:i contribuida á corromper dápiejprnr 

las cbstuiúbres?* Éoüáseaü'túvo la 'ffrt-
morada de tom-ar parte en el certain^a,, 
y su Memoria se ll«?ò el premio por ^ 
unanimidad devotos y l e abíió láspuii'-
tas da la celebridad; tauto talento había 
derrochado su autor en su composición; 
ceíebrídad que no le sacó de continuar 
viviendo modestamente de lo qu« pro­
ducían las ópsras que había efcrito y 
sus trabajos de copi:ita de música. Los 
disgustos que le proporcionaron sn Gar­
ifas sobre lOímùsica'francesa, el fracaso 
íde su comedia Narciso y el de \t^.^fenlo~ 
fia sobre el origen de-la desigualdad en­
tre los hombres, lo indujeron á trasladar­
se á Ginebra en 1753; mas al poco tiem­
po regresó á Francia, fijando su residen­
cia eu la posesión La Ermita que Mad. 
•lípivay tenía en el valle de Montmoranoy, 
en la cual escribió su famosa novela Li 
W'ueva Eloisa; después se trasladó al pa­
lacio de los duques de Luxemburgo, y-¡¿ 
dio á la luz El Contrato Social, Carta á 
Z > ' Alembert, sobre espeétúculos y JS/ni-
lio, obras qua por atac ir los fiandaman-
tos sociales le valieron un decreto de pri­
sión {í'or io calesa vio, obl|gftt^^-|i,ífij á 

i Prusia, cuyo rey le señaló una pensión 
para qr.e pudiera vivVr y como residen-
cía el ducado d? Neufch.atel, del q̂ ia fué 
arrojado por eí,vec¡hdc](i'io, en Í76S. 

,j Ì A Inglaterra y á casa dal historiador 
: Huma fué 4 pajar &t ;%t|qí<» S^) revolu-

4 ^ •• 


